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Leonel Rugama 

50 años han pasado de la caída en combate del Joven Poeta 

Revolucionario Sandinista LEONEL RUGAMA. Su poesía y su 

ejemplo permanece en crecimiento en nuestra cultura y en la 

juventud sandinista. 

El monumento a Leonel está en el corazón y quehacer de los 

jóvenes nicaragüenses, en el semillero del Arte y la Cultura, 

en el MOVIMIENTO CULTURAL LEONEL RUGAMA. 

Hoy 15 de Enero del 2020 lo conmemoramos con esta segunda 

edición de su potente poesía, edición digital de su alma 

completa al Viento y al Universo. LEONEL RUGAMA HEROE DE LA 

JUVENTUD Y LA POESIA NICARAGÜENSE. 

En esta edición Homenaje a 50 años de su caída en combate 

presentamos el poema “EL CAZADOR DE PAJAROS” del Poeta Pablo 

Antonio Cuadra dedicado a Leonel Rugama en 1976 y el ensayo 

magistral a manera de Prologo que hace José Coronel Urtecho 

en 1981, ambos maestros de las letras y la palabra en homenaje 

a Leonel Rugama. 

Nicaragua Bendita y Siempre Libre te tendrá siempre presente 

LEONEL! 

Luis Morales Alonso 

Instituto Nicaragüense de Cultura 

15 de Enero del 2020 



El Cazador de Pájaros 

 

En memoria de Leonel Rugama,  

cazador de pájaros, arrebatado por 

la violencia  

 

"Oncan nemi tototl  

chachalaca tlatohua  

Ohua yahualo quiman  

teotl icham"  

 

(Anda por ahí el ave,  

parlotea, gorjea.  

Con pena da giros: va en pos  

de la casa de Dios)  

 

CANTO NÁHUATL (DE TEXCOCO)  

 

1 

 

Con el eco  

voló  

cantando  

del barranco  

un Toledo  

—Pero si es un chavalo!  

gritó  

el Cabo.  

 

Con el pie  

dio vuelta al cuerpo  

y la bota  

se llenó de sangre 

—Le dí el ¡alto!  

dijo  

el Raso  

Moscas verdes  

llegaron  

a la sangre reciente  

 

—Iba armado  

dijo  

el Raso  

El Cabo  

recogió del suelo 

un rifle de palo  

—Es que ahora los que joden  

son muchachos  

dijo el Raso  

Nuevas moscas  

llegaron  

sentándose  

en sus labios 

 —Lo que sos es cobarde! 

dijo  

el Cabo 

  

 

2 

 

Josecito Lumbí conocía 

pluma a pluma 

y nota a nota 

el "pujuy" del Pocoyo 

que salta en los caminos, 

el "trin—trin" del Brinquino, 

el "toc—toc" del Carpintero 

con su martillo bermejo, 

el chischil de metal del 

Zorzal, 

el "guás" del Guás 

el "cierto güis" del Güís, 

el solitario "fií" de la Perdiz, 

las "erres" de cristal del 

Cardenal, 

las vocales musicales del 

Zenzontle, 

el "chipilín — chipilín" 

del Saltacerco, 

el siteo silbado del Pardal mulero, 

las gárgaras de la Urraca azul,  

el gluglutear de la Oropéndola  

con su cola de oro,  

el serrucho musical del Tucán,  

el "chío—chío—chís" del Chío  

y el "jodido  

jodido"  

del Toledo.  

Josecito Lumbí conocía  

los huevos y los nidos  

del Chocoyito zapoyolito  

y del Chocoyo cancán,  

del Chocoyo jalacatero  

y del Chocoyito real.  

Conocía  

la paloma patacona,  

la paloma gongolona,  

la paloma petenera,  



la paloma rodadora  

y la paloma de collar.  

 

3 

 

En las jaulas 

del rancho  

trinos, piares  

y cantos.  

María abre la ventana  

al campo.  

— ¡ Josecito 

nunca tarda tanto!  

El Zenzontle  

Gorjea 

—Le encargaron 

un Toledo  

dice Pancho.  

La Paloma  

zurea  

—Pero nunca  

tarda  

tanto!  

El Chichiltote  

silbea  

—El camino al barranco  

es largo  

dice Pancho  

La Chorchita  

sisea  

—Pero nunca tarda  

tanto! 

 

4  

 

¡Pájaros!  

¡Pájaros!  

¡Las veces que vi pasar  

a Pancho  

en bicicleta!  

llevando al niño  

sentado en el manubrio  

y atrás las jaulas  

unas  

sobre  

otras  

llenas de pájaros  

piando  

trinando  

papaloteando  

dando  

aletazos contra las cañas  

de bambú. 

Ahora  

arrastrando los pies  

en el polvo del camino 

Vuelves al Comando 

Lo llevas 

                  crees 

que todavía sisea 

                   pones 

tu oído 

en su pechito 

                 crees 

que todavía 

tu pajarito 

aletea 

             Lloras 

-¡ Ya no! 

             me dices 

y aprietas  

tus puños 

cuando se oye 

                lejos 

desde el rancho 

con los brazos 

               en alto 

              -árbol 

              Sin pájaros- 

Al grito de María. 

 

Pablo Antonio Cuadra 

1976 
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